
lL.-S_O_B_R_E_L_A_

¿NEGOCIO O VANIDAD?

La Feria Mundial del Libro que se abrió
recientemente en Londres, le dio opor­
I unidad a Paul Ferris de entrevistar a
alguncl3 editores !nglescs. Resumimos
sus conceptos pub!Jcados en el Obse1'Ver,
7 de junio de 1964..

El comercio de lIbros en Inglaterra
soporta el peso de lo.s mitos y el snobis­
mo. .. Algunos edItores creen como
artículo de fe que los libro~ son mer~an­

cías "diferentes"; en cambIO otros pIen­
san que vender libros no se diferencia
del comercio de abarrotes; pero estos
últimos forman una minoría. La mayor
parte no tiene un cri terio fijo. .

El público no compra much?s libros.
Se gasta alrededor de una !Jbra. por
cabeza al año en Inglaterra, y esto lI1c1u­
ye los libros de texto, las ventas por
correo y también las ven tas ?e 'puerta
en puerta de enciclopedIas y bIblIas. Las
ventas de libros empastados son muy es­
casas, excepto en una pocas libr~rías ;n
las grande ciudades y en las Ilbren:~s

universitarias. e venden grandes canti­
dades de libro de bolsillo en los super­
mercado y puestos de periódicos, quie.­
nes los ordenan al por mayor como SI
fue.ran latas de sopa.

Los etlitores aún buscan vehemente­
mente (casi tanto como los autores) las
críti a de libros, pero sin grandes es­
j)eranzas de que éstas in.Duyan mucho
sobre las ventas ... Las lIstas de los li­
bro mejor vendidos aún e. publican en
algunos periódico~; pero eXIsten muchas
e1a es de libros que nunca aparecen. n
ella,. Los editor s de libro de bolsillo
se enfure n porque sus grandes ventas
son ignorada', como si estos libros no
lo fueran de ,·enlad.

M:ís de 2(j 000 tílUlo fueron publica­
dos durallle el ario pasado en Inglaterra.
El negocio de los libros encierra tlcli~io­

o misterios e incertidumbres. ¿QUién
es capa/ de saber cu:ín.do un viejo r~1a­

nuscrito puede convertirse en una nllna
de oro? Aquí la suerte )' 1:1 intuición
siem pre inten·ienen.. .

Los libros volumInosos y muy bIen
ilu trados son la base de las ventas por
correo. Estos textos representan una
fuerza explo iva en el negocio editorial,
ya que las gente que normalmente no
adquieren libros, aparentemente ahora
desean comprarlos en grandes cantida­
des.

LA POBREZA SOBRE RUEDAS

Este es un resumen de los conceptos ex­
presados por Barbara Caner en un re­
velador artículo (Tf¡(' RCjJol'/(,I'. 7 de
mayo de 1964).

La lucha contra la pobreza. que gene­
ralmente se desarrolla en las comunida­
des locales, pasa por alto el hecho de
que miles de pobres van de una ciudad
a otra en busca de trabajo, forma ndo
una nueva clase de nómadas que "iaja
en autos viejos por las carreteras norte­
americanas. Algunos de ellos no sólo
buscan empleo, sino quizú también una
nueva manera ele vivir: otros huyen de
la realidad. Cada día u número aumen­
ta, pero se les presta muy poca aten­
ción a estos viajeros.

Por ejemplo, en la región de Chat­
tanooga, un granjero, su mujer y tres
hijos han estado viajando de un lugar
a otro durante varios meses. en busca

de trabajos temporales. Por la noche
acostumbran acampar en los parques
próximos a la carretera. El padre y los
dos niños duermen sobre una mesa de
madera para dejarles lugar en el al~to

a la madre y a la hija. Cocinan al aire
libre, y para cambiarse o lavar sus ropas
emplean los cuartos de baño de los ex­
pendios de gasolina.

Algunos de estos modernos nÓI?adas
no saben cómo obtener un trabajO de­
terminado; se guían sólo por rumor~s.

M uchas veces viajan hasta lugares leJa­
nos sólo para descubrir q ue ~1O tien~n

más posibilidades de conseguIr tr.abaJo
que en la !ocali~lad de. donde partieron,
con la únIca dIferenCIa de que se han
convertido en "extraños" y que el medio
ambiente les es hostil.

Estos desocupados por lo general son
granjeros del sur que han perd~do.~us
medios de vida por la meCanIZaClOn,
obreros desplazados por la a~tomtción;

familias de regiones empobreCIdas, como
Pensilvania, Virginia y las montañas de
Kentucky; adolescentes que viajan por
todo el país; jóvenes madres aban?ona­
das con un ni l'íO, en busca de panen tes
que las ayuden; algunos esquizofrénicos
que han sido dados de alta en los hos­
pitales gracias a las nuevas drogas. En
resumen, pertenecen a la clase de hom­
bres sin empleo, inexpertos e indeseados;
muchos de ellos son negros, y también
analfabetas.

Nadie conoce el número exacto de
los nómadas. La sociación Nacional de
Ayuda para los Viajeros ha auxilia~lo a
"cientos de miles" durante los últimos
arios, a pesar de que sus dispensarios
no se encuentra n si tuados en las cer­
canías de las carreteras, sino en aeródro­
mos, estaciones de a utobuses y ferroca­
rriles, lugares poco accesibles para estos
desarraigados.

Los pobres de los suburbios y los agri­
cultores que se apegan a la tierra gozan
relativamente de mús seguridades que
los desarraigados, quienes se arriesgan en
sus odiseas a sufrir grandes calamidades.
Por no tener domicilio legal, carecen
de derecho a reclamar la ayuda del go­
bierno; sólo la Asociación 1 acional de

yuda para los Viajeros les presta aten­
ci c'm.

Las leyes en la mayoría de los estados
norteamericanos niegan su protección a
estos desarraigados, y el único dinero
que les ofrecen es para regresar a su
lugar de origen.

Los requisitos de residencia provienen
de las leyes inglesas feudales, las que
trataban con dureza a los pobres que no
tenían residencia fija. Hoy día en Ingla­
terra han cambiado las leyes, pero mu­
chos estados de Norteamérica las man­
tienen en vigor.

Hasta hoy no se ha dictado una ley
en favor de estos pobres nómadas y los
proyectos de ley duermen en el Con­
greso.

ESPíA T'S. ESPí.-\

Un informe de Arnole! Beichman, co­
rresponsal en Estados Unidos del Spec­
/a/ol' (13 ele marzo de 1964), sobre los
adelantos de la ciencia aplicados a la
investigación ele la vida privada del in­
diYiduo, contiene, entre otras, las si­
gu ientes ideas:

¿Hasta qué grado se puede interferir
en la vida privada a que tiene derecho

todo individuo? La vigilancia electró­
nica puede ser útil en las guarderías in­
fantiles o en los hospitales; un sistema
de televisión que vigilara los elevadores
automáticos sería muy conveniente para
las personas nerviosas; una fábrica pro­
vista de vigilancia a base de televisión
necesitaría sólo un capataz en lugar de
cinco; pero, por otra parte, aumentaría
la tensión de los trabajadores al sentirse
vigilados. ingún instrumento es en sí
mismo peligroso para el aislamiento del
individu~, pero debemos dictar leyes
para que la gran cantidad de informa­
ción que es recogida por los cerebros
electrónicos no esté al alcance de toda
la gente. De lo contrario, uno de estos
días él público se indignará por el poco
respe~ que se tiene a su vida privada y
puede formular histéricas demandas para
que se prohiba cualquier intento en este
sentido. Debemos anticiparnos a los pro­
blemas.

Lo que importa no son estas maravi­
llas de la ciencia (detectores de menti­
ras, transmisores en miniatura, circuitos
cerrados de televisión, cerebros electró­
nicos, etcétera) sino quién, cómo y cuán­
do se usa la información que proporcio­
nan sobre los individuos.

Mediante los modernos sistemas para
retocar las cintas grabadoras, es posible
cambiar totalmente su contenido. Por
ejemplo, un funcionario norteamericano
grabó una cinta en la que hablaba en fa­
vor de Dios, de la maternidad, y atacaba
al comunismo. Un húbil ingeniero, va­
liéndose de un equipo especial, en dos
horas cambió el texto, y la voz del fun­
cionario confesaba haber robado dinero
del Estado, incitaba a derribar por la
fuerza y la violencia al gobierno, y ad­
mitía haber asesinado a un agente del
FB!. Todo esto se hizo sin necesidad de
añadir palabras a la cinta; el proceso
consistió en cortar y un~r úe nuevo los
fragmentos de la cinta grabadora.

El detector de mentiras, se ha conver­
tido en un instrumento de uso común
en las oficinas del gobierno, el que posee
525 detectores y emplea 656 técnicos
especializados. Las compañías particu­
lares también utilizan el detector de
mentiras en la contratación de sus tra­
bajadores. El público opina que es algo
repugnante el empleo de este sistema,
ya sea en forma oculta o abierta.

La tendencia a investigar la vida pri­
vada de los individuos ha tomado tal
impulso que se ha convertido en una
fuente de trabajo muy importante. El
libro The Naked Society, recientemente
publicado, revela que el gobierno federal
emplea m{ls de 25000 detectives pro­
fesionales, incluyendo agentes de (On­
traespionaje. Además, existen cientos de
miles de detectives privados, municipa­
les, estatales. El autor calcula que en
unos cuantos años, más de 13 millones
y medio de norteamericanos han sido in­
vestigados para cumplir programas de
seguridad nacional.

Los sistemas de vigi1<ll1cia por medio
de televisión ya son usados en fábricas
de armamentos, prisiones, hospi tales, es­
cuelas, campos deportivos, tiendas y ho­
teles.

Los aparatos de vigilancia electrónica
son muy útiles para respaldar la ley y
la seguridad nacional; pero desde ahora
debe establecerse alguna clase de control
para evitar abusos. La ciencia puede
convertirse en arma para atrapar a los
criminales, pero ¿cuánto tardarán ellos
en obtener los mismos equipos, y enton­
ces, quién vigilará a estos espías?

C.V.-
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